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PARTE OFICIAL.

S. M.  la R e i n a  y  su augusta Hermana la Serení ­
sima Señora Infanta Doña M ar ía  Luisa  Fernanda 
continúan en esta corte sin novedad en su importan­
te salud.

Doña Isabel ii por la gracia de Dios y  por la 
Constitución de la monarquía española Reina de las 
Españas, y durante su menor edad D. Baldomcro 
Espartero, Duque de la Victor ia y  de More l la ,  R e ­
gente del Re ino ,  á todos los que las presentes v ie­
ren y entend ieren ,  sabed:  Que las Cortes han de­
cretado y Nos sancionado lo s iguiente:

Artículo único. Se autoriza al Gobierno de S. M.  
para transigir  con la empresa del canal de Casti l la 
de la manera mas conveniente y  equi ta t iva  todas las 
cuestiones y diferencias que se han suscitado é im­
pedido l levar á cabo aquellas interesantes obras ,  y 
para hacer en el contrato las alteraciones que sean 
necesarias, a fin de conci l i ar  mejor la terminación 
pronta de las mismas obras contratadas y  las m ay o ­
res ventajas posibles del Estado y de los intereses de 
los pueblos con los derechos de la empresa.

Por tanto mandamos á todos los t r ibunales ,  j u s ­
ticias, gefes , gobernadores y  demas autoridades,  asi 
civiles como mi li tares y ecles iás ticas , de cua lquiera 

I clase y d i gn id ad , que guarden y  hagan guardar,  
cumplir y ejecutar la presente ley  en todas sus par ­
tes. Tendréislo entendido para su cumplimiento , y 
dispondréis se impr ima,  publ ique y cireule.=EI Duque 
déla Victoria.rrEn Palacio á 10 de Jun io  de 1841.= 
A D. Facundo Infante.

MI NI STERI O DE M A R I N A ,  COMERCIO Y  GOB E R NA C I ON  

DE U L T R A M A R .

El Regente del R e in o ,  conformándose con lo propuesto 
por la junta de A lm iran tazgo , ha promovido á la clase de a l ­
férez de ,n av io  sin antigüedad á D. Francisco de Pau la  N a­
varro, guardia  marina de primera c la se ,  en atención á que 
lecorrespoL le por haber sido promovidos á dicho empleo otros 
nías modernos.

Asimismo ha concedido la pensión correspondiente en el 
monte pío del ministerio á Doña Ju l ian a  González , viuda de 
I). Jóse de Estrada , portero mayor que fue del ministerio de 
Marina, conformándose para ello ton el dictamen de la junta 
de Calificación de derecdios de empleados civiles que la consi­
dera en el caso de obtenerla .

También ha concedido la graduación de a lférez de navio 
a D. Manuel M a g u i l i e r ,  segundo piloto graduado de alférez 
de fragata y  maestro de la escuela náutica de la Cor uña , te- 
Riendo para ello  en consideración, ademas de sus méritos, que 
1® corresponde la expresada graduación por haber cu m p l i ­
do 20 años de la anterior.

El Regente del R e in o ,  accediendo á la solicitud del con­
cejo de Caí reño , en la provincia de O viedo , ha concedido 
permiso para ce lebrar  en la v i l la  de Candas una feria anual 
desde el dia 13 al 17 de Se t iem b re ,  y  un mercado en todos 
los jueves del año.

Asimismo se ha servido conceder á l a .  v i l la  de Posadas, 
la provincia de Córdoba, el tener una feria anual en los 

días 2 , 3  y  4 del mes de M ayo .

PARTE NO OFICIAL.

 CORTES,
SENADO.

Sesión del día 11 de Junio de 1841.

p r e s i d e n c i a  b e l  s e ñ o r c o n d e  d é a l m o d o v a r .
i Se abrió á las doce y  media , y  leída el acta de la anterior por el 

'L Secretario Onís quedó aprobada.
be hizo segunda lectura de un proyecto de ley  de los Sres. Cam­

puzano y  Morand en que se propone la formación de un fondo para 
| Pmento de la agricu ltura , dé las artes y  del comercio.
] ' fÜ Sr. CAMPUZANO: Me he atrevido á presentar a l Senado la  
; 0oasi°R de tomar á su cargo la  parte mas gloriosa de nuestra regene­

ración ; es d ec ir , el fomento de su riqueza. Bajo este aspecto, al pro­
poner la  creación de un fondo de fomento, he entendido señalar el gas­
to mas reproductivo, ú til y  necesario que puede hacer una nación.

En mi proposición he combinado dos cosas principalm ente; abrir 
el camino de una empresa tan importante, y  p rinc ip iarla  bajo la con­
sideración de que por el pronto solo puede aplicarse á este objeto una 
pequeña suma que progresivamente deberá aumentarse.

Para hacer ver que Iqs términos de mi proposición solo por el me­
dio que propongo de los productos de correo pueden corresponder a i 
importante iin á que se d irige, no tengo mas que ofrecer a 'la  conside­
ración del Senado los cálculos siguientes:

El producto de correos según ios presupuestos de 1839 asciende á 
cerca de 20 millones de rs.

Los arbitrios de cam inos, canales y  puertos á poco mas de 13 y  
medio millones.

Total de estas dos sumas 33 y  medio millones. *
Los gastos personal y  m aterial de correos inclusas sus cargas de 

justicia están calculados en m uy cerca de 18 y medio millones.
Los de caminos, canales y  puertos en 51 millones y  medio.
Suma total 73 millones. ^
De esta comparación resulta un déficit de 3o  millones y  medio que 

no se cubre, y  de aqui mi idea de llenar este vacio, lo que solo puede 
hacerse dedicando á este objeto el fondo de fomento de la manera que 
indica mi proposición.

Asi pues, sin hacer un empeño en que la cantidad que considero 
necesaria se tome de. correos, no puedo menos de fijarla en dos m illo ­
nes lo menos, porque de otro modo no quedaria residuo, y  seria nulo 
el oJ ĵeto de mi proposición, que como ya he indicado, es el de que haya 
quien se dedique á una ocupación tan vasta é interesante como la de 
desenvolver los infinitos elementos de prosperidad que encierra 
nuestra nación.

El Sr. F E R R E R : Señores, me opongo á esta proposición, porque 
si bien ha sido dictada por un laudable deseo de orden y  economía, no 
puede haber uno ni otro si se ataca por su base el sistema de centrali­
zación. Ha hablado el Sr. Campuzano de caminos. No hace mucho que 
valido de los conocimientos de personas inteligentes me ha ocupado 
el proyecto de establecer un trabajo de 1,900 leguas de caminos públi­
cos en España, ocupando á la vez 800 hombres y  derramando por las 
provincias por donde pasase 400 miLlones de reales , cantidad que po­
día obtenerse por un empréstito hecho, c^nUraido.i un rédito modera­
do con una hipoteca, la mas segura sobre el mismo fondo. Asi', sin 
oponerme á la idea , porque yo la quisiera en una escala m ayor, creo 
que el Sr. Campuzano convendrá conmigo en que estos proyectos de­
ben nacer del Gobierno, que es el que por su posición tiene toda la  co­
pia de datos necesarios.

El Sr. INFANTE , M inistro de la Gobernación : Siendo cosa re la­
tiva a l m inisterio que tengo la houra de desempeñar, lo que propone 
el Sr. Campuzano, no puedo menos de tomar la palabra para contestar 
á alguna de las observaciones que se han hecho.

El Sr. Campuzano se propone que se nombre una junta que tenga 
por objeto el fomento general de la ag ricu ltu ra , de los caminos y  ca­
nales, y  el Sr. Ferrer que. acaba de hablar ha dicho, á m i modo de ver 
con mucha oportunidad , que este proyecto es dim inuto y  que no lle ­
na bien su objeto. ¿C uáles son los fondos de que dispone el Sr. Ca-m- 
puzano? Los de correos y  caminos. Pues yo aseguro á los Sres. Sena­
dores que los fondos de caminos y  correos no son bastantes, no digo 
para abrir nuevos cam inos, pero ni para conservar los existentes. Por 
consiguiente, si hubiese una ley por la cual no solo se distrajesen de 
estos objetos los fondos destinados á ellos y  que no pueden llegar á cu­
brirlo s , sino que se aplicasen á otros ; se desatendería una necesidad 
tan grave como la de no solo no atender á abrir caminos nuevos, sino 
n i poder reparar los que tenemos actualmente.

Hay ademas una circunstancia que es necesario no perder de vista, 
y  es que nuestros caminos por espacio de seis años no se han compues- 
to , y  por consecuencia han quedado arruinados. La Regencia provi­
sional tomó algunas medidas para que se mejorasen, y  el Gobierno ac­
tual m ira esto como una necesidad precisa, y  se encuentra con emba­
razos; sin embargo, se está haciendo cuanto se puede hacer: tratare­
mos también de abrir nuevos caminos por medio de empresas particu­
lares, y  las diputaciones provinciales se están ocupando de reunir fon­
dos con este objeto. Por lo tanto me parece, que aunque es m uy lauda­
ble el celo del Sr. Campuzano, si se llegase á convertir en ley  el pro­
yecto que S. S. presenta, en vez de traernos beneficios nos traería mu­
chos perjuicios. . •

El Gobierno, como habrán visto los Sres. Senadores, se ha adelan­
tado en parte á los deseos del Sr. Campuzano, y  habrán visto en la  
G aceta  una comisión nombrada para que presente a l Gobierno un 
proyecto , que teniendo por base los puntos que en el dia existen en 
m alísimo estado, establezca bancos provinciales que tengan por p rin ­
c ipal objeto el fomento de la agricu ltura. Creo pues .que esto satisfará 
los déseos de S. S. , y  cuando llegué el caso me valdré de sus luces 
para consultarle sobreestá materia. Por consiguiente, si podemos llevar 
á cabo el establecimiento de bancos, fomentaremos la agricu ltura 
puesto que los pósitos están reducidos á la nulidad. Rogaría pues a i 
Sr. Campuzano que no pudiéndose conseguir sus deseos por este me­
d io , retirase la proposición.

Consultado el Senado no tomó en consideración la  proposición del 
Sr. Campuzano. ' . »

Se dió cuenta de otra del Sr. Sánchez Fernandez, Qnis y  otro, ca­
lificada de ú t il y  oportuna por las secciones, re lativa á la  provisión de 
los curatos que se sirven por ecónomos.

El Sr. SANCHEZ FERNANDEZ: M i posición es un poco mas 
ventajosa que la del Sr. Campuzano.. El objeto d em i proposición tiene 
un apoyo distinguido en la religiosidad de corazón de todos los señores 
Senadores, sin excepción ninguna. El interés de la re lig ión , el interés 
de la moral y  el interés de la política exigen que a l momento provea­
mos á las iglesias de pastores propios. La religión está interesada en 
e llo , porque en los seis años de guerra c iv il se han olvidado los p rin ­
cipios religiosos, se han perturbado.las creencias y  se ha interpretado 
violentamente lo mas sencillo y  ló que rutenos dificultad ofrecia á nues­
tros padres. Por lo que hace á la  moralidad el Senado está bien pe­
netrado de que debemos acep tarla  ideaUque los Sres.. Ministros nos 
anunciaron á su entrada. Nada sin moralidad ; para adqu irirla es ne­
cesario buena educación, para la  buena*educación son necesarios los 
principios religiosos, y  ¿de qué palancas 4» mas influjo que los curas 
párrocos puede valerse el Gobierno para generalizar esos principios?

Por lo que hace á la política es indispensable y  de urgencia que por 
los cuerpos colegisladores se dé un puso que acredite que la religión 
está en su corazón, y  se dará mandando que se provean las iglesias de 
curas párrocos que las sirvan , y  cesen los ecónomos transeúntes que no 
toman ni pueden tomar interés por sus feligreses. Se alentará también 
por este medio á muchos jovenes , que dedicados á la carrera eclesiás­
tica la dejaron, durante la guerra ; y  por estas razones espero que el 
proyecto será tomado en consideración.

El Sr. ONDOVILLA: Abundando en les principios emitidos por 
él Sr. preopinante me parece que su proposición ni es necesaria n i 
oportuna, puesto que se trata de establecer una cosa que está mandada, 
por leyes y  decretos.

Por consiguiente si todo está hecho, si las leyes establecen los con­
cursos, si las cualidades que han de tener están marcadas en los cáno­
nes, si el camino está abierto, ¿á  qué la ley? Creo pues que no es ne­
cesaria , y  que por lo tanto el Senado no debe aprobar ese proyecto.

El Sr. LADRON DE G U EVARA : Convengo, Señores, en la ne­
cesidad de la pronta provisión de curatos, pero de ninguna manera 
puedo convenir en la oportunidad.

Se está tratando del arreglo del clero y  este debe empezar por ei 
personal; porque en vano se trataría de organizar la Iglesia española, 
si no se pensara m uy despacio en las circunstancias, cualidades y  dis­
posiciones de los ministros que la han de componer.

Pero ademas, ¿quiénes han de proveer estos curatos y  á quién? 
Esto agrava m i posición, porque no puedo levantar la voz contra el 
clero sin agravarm e á mi mismo; pero no puedo desconocer la opinión 
que existe entre nosotros y  las inclinaciones de algunos que han do 
proponer; de consiguiente, ¿cuá l será el resultado? Yo me estremezca 
y  no me atrevo á descubrir los sentimientos de mi corazón.

Es menester que los eclesiásticos, á mas de las virtudes religiosas * 
inslruccion , tengan un amor constante á las nuevas instituciones; por­
que si no le tienen es imposible que prediquen este amor á sus feli­
greses. ¿ Y  que sucederá si a l hacerse la provis:on se somete lo esen­
cial á hombres conocidos por sil desafección á las leyes constituciona­
les ? Yo creo, señores, que en la reforma general del clero lo p rim er» 
que se debe de tener presente es esto ; porque si los curas siguen como 
hasta aqui las disposiciones de los diocesanos, seguirán constantemen­
te su opinión y  en obsequio de ellos , si es necesario, se opondrán a l  
Gobierno.

Por estas y  otras razones que expondré en su d ía , me parece qu« 
el Senado no debe tomar ése proyecto en consideración.

El Sr. C A N E JA : Ha dicho el Sr. Ondovilla que la proposición no 
era necesaria para nada, porque existen ya leyes sobre este p a rticu la r :' 
si estas leyes, como ha supuesto S. S ., estuviesen en su completa ob­
servancia, y o  convendría, no solo en que era in ú til ,  sino perjud ic ia l; 
pero debe tenerse presente que esas leyes se encuentran hace cinco años 
con un obstículo insuperable.

En el mes de Octubre de 1835 se expidió por el m inisterio de Gra­
cia y  Ju stic ia  un Real decreto prohibiendo la provisión de los curatos 
que vacasen. En el mismo mes de 1836 se expidió otro reencargandv» 
la observancia del an terio r; y  en el año de 38 , que es el caso que ha 
citado el Sr. Fernandez, se conocieron ya los males que resultaban de la  
m ultitud  de vacantes que hab ia, y  que se hallaban servidas por ecó­
nomos ó mercenarios, y  se autorizó á los obispos para citar á concurso 
de curatos cuando hubiese una conocida necesidad, pero obteniendo 
antes el consentimiento del Gobierno.

U ltim am ente, con fecha 17 de A b ril de este año se ha expedido- 
por el mismo ministerio otro decreto recordando la estricta observan*** 
cia de los de 1835 y  36.

En vista de todos estos antecedentes yo espero que el Sr. O ndovilla 
mc diga s í  las leyes están v igen tes, como S. 8. supone, y  si es innece­
saria la proposición.

Se leyó la proposición de los Sres. Sánchez Fernandez y  otros, r e -  
latí va al pago de pensiones de las religiosas por el establecimiento d» 
Am ortización, cuya proposición fue declarada ú til y  oportuna por la »  
secciones.

El Sr. SANCHEZ FERNANDEZ: En esa proposición se dice qu» 
en el dia ei establecimiento de Amortización está percibiendo varia» 
rentas, censos y  prestaciones pertenecientes á los suprimidos conven­
tos de religiosos , y  hallándose estas comunidades atrasadas en el pagó 
de sus pensiones, se les abone por Amortización hasta lo que alcane» 
del producto de esos mismos censos y  prestaciones. Esta idea me pare­
ce m uy justa, y  por lo mismo espero que el Senado tome en eonside- 
ración esta proposición.

E l Sr. SU RRA , Ministro de Hacienda: Señores, el objeto á que pa­
rece se refiere la presente proposición para el Gobierno es nuevo, por­
que no venia preparado para eso: sin embargo, el discurso que se aca­
ba de. pronunciar no perm ite que el Gobierno permanezca en silencio 
y  que deje de manifestar ante el Senado las consideraciones que se 1* 
ofrecen respecto a l objeto á que se refiere el-proyecto.

Por lo que he oido a l Sr. preopinante parece que el objeto que *é 
propone es que las atenciones que pesan en el d ia sobre el tesoro'par«l 
el pago de las pensiones asignadas á las relig iosas, sean pagadas d» 
los fondos de amortización, y  estos consignados á estas obligaciones 
hasta donde alcancen. S. S. no ha te^iido presente la  ley  de 16 de J u ­
lio , y  esta contesta de un modo terminante y  claro á cuantas observa­
ciones ocurran en el particular. Los bienes de que se ha hecho cargo 
la nación son de dos clases: hay unos que dependen de predios rú sti­
cos y'urbanos que afectan á los acreedores del Estado, y  cuyos rend i­
mientos pasan á am ortización; y  hay otros determ inados, de presta­
ciones , de censos y  de otros objetos que antes tenían estas com unida­
des religiosas que dejaron de existir por una ley.

El Gobierno seguramente que nunca hubiera invadido estos fon­
dos y  hubiera respetado el objeto que les da la leyr, que es la  ex tin ­
ción de la delicia pública, la cual es una de las principales obligaoio- 
nes que debemos cubrir si se quiere entrar en la  carrera de la  pros­
peridad nacional, intimamente enlazada con el respeto que se debe te­
ner á esta obligación. De este luminoso principio se deduce que las 
Cortes a l tiempo de decretar la supresión de las comunidades religiosas 
quisieron atenderlas, y  asi fue que consignaron sobre el tesoro como 
carga sagraba esas atenciones. Si no ha podido pagarlas con los fondos 
que le pertenecen, esto es, con el producto de las contribuciones ordi­
narias y  extraordinarias, culpa será de las circunstancias en que la 
nación se ha hallado por efecto de una guerra atroz y  espantosa en 
que se han invertido todos los productos de la  nación.

Ya he dicho que no es cosa que se puede remediar en el momento



«1 desnivel de las atenciones de la guerra. Otras causas, en f in , nos 
han puesto en este estado lam entable, y  si bien el Gobierno desea sa­
tisfacer á todas las ciaseis, lo hará solo en lo posible. Dire m as, no está 
en las facultades del Gobierno el distraer esos fondos., porque la doc­
trina de pasar á una renta especial el destino de estos fondos no se 
.aviene con el principio sancionado por el Gobierno de centralización 
gen eral, á la cual deben quedar todos sujetos cualquiera que sea su 
clase.

Con estos productos señalados al acervo común podrán ser todas 
las clases atendidas; pero crear especiales y  determinados fondos á es­
peciales y  determinados objetos no está en los buenos principios de ad­
ministración.

Por lo tanto, tocando el inconveniente de la ley de 16 de Julio, 
y  en vista de las demas observaciones que lie sometido á la delibera*- 
cion del Senado , me parece que esto será suficiente motivo para no 
tomar en consideración la proposición de que se trata, hasta tanto que 
se vea si la ley llena todos los objetos que debe llenar en su extensión* 
He dicho.

E l Sr. S E O A N E : Señores, yo lamento mucho la situación en.que 
se hallan las monjas, á pesar de que esta situación es exagerada aten­
diendo á los datos que me lian dado; según ellos de todos los conven­
tos suprimidos las seis séptimas partes no tenían propiedades, resul­
tando que el Estado las ha hecho el regalo de esa pensión, y  por otra 
parte si el Gobierno hiciera una relación de los socorros que lia reci­
bido esa clase, y  comparándola con las pagas que han Tecibido las v iu ­
das de militares , se verá que es mas triste la situación de estas que la 
de aquellas, y  prescindiendo de esto tampoco la proposición puede to-r 
marse en consideración como opuesta al sistema de centralización en 
que parece vamos á entrar.

E l Sr. C A R R A S C O : Me ha sorprendido extraordinariamente lo 
que ha dicho el Sr. M inistro de Hacienda. S* S; nós ha dicho que iio 
podía tomarse en consideración esta proposición, porque los fondos que 
S. S. contaba para el pago de las religiosas que están en sus conventos 
estaban destinados á dos objetos; uno al pago de intereses de la deuda 
del Estado, y  otros á la manutención del clero y  sostenimiento del 
culto. Y  yo pregunto, ¿están atendidas estas obligaciones? Seguramen­
te que no.

E l sistema de centralización es una de las principales bases para 
establecer el orden en la administración ; pero como quiera que haya 
atenciones preferibles, yo rogaría al Sr. M inistro que entre ellas inclu­
y e ra , aunque fuera con una corta cantidad, las del pago de las mon­
jas., manutención del clero y  sostenimiento del culto.

E l Sr. S U R R A  Y  R U L L , M inistro de Hacienda : En prim er lu ­
gar debo manifestar que agradezco muchísimo al señor Secretario que 
acaba de em itir su opinión, el consejo que ha tenido la bondad de dar­
me. En efecto, el consejo no altera mis principios, porque el decir que 
en las distribuciones se marquen como un objeto preferente la dota­
ción de monjas, no es mas que indicar al Gobierno lo que debe hacer 
en la parte reglamentaria de la aplicación de la ley.

Y o  me he opuesto á la proposición porque desde luego se opone 
al plan de centralización ; citando este se com plete, cuando -el Gobier­
no haya dado todos los medios p ira  que esto sea una verdad , sea una 
cosa real , entonces estará en su derecho el atender á las ciases con re­
gularidad , justicia é imparcialidad.

Si la centralización tiene lugar en su dia , esté seguro el Senado 
que se tendrá en consideración Jo que dice la proposición , y  que el 
Gobierno no dejará desatendidas tan sagradas obligaciones. (Señales de 
aprobación.')

E l Sr. D U Q U E D E Z A R A G O Z A : Señores, estoy persuadido de 
que el proyecto de ley que acaba de leerse y  que he tenido el honor de 
presentar á la aprobación del Senado no necesita de apoyo, porque son 
á todas luces jusLas y  convenientes las razones en que se funda, y  seria 
hacer una ofensa á los Sres. Senadores tratar de expresarlas en esta 
ocasión. -t

No me ocuparé yo en defenderle, porque nadie puede oponerse á 
una cosa en que todos han estado siempre conformes. D igo esto porque 
presentado en las dos últimas legislaturas el proyecto de que ahora se 
trata, en ambas’ fue lomado en consideración sin la menor dificultad. 
¿ Y  cómo podría haber sucedido otra cosa? ¿Cómo podrá nadie opo­
nerse á que se edifique un monumento para eternizar la memoria de 
un hecho que quizás no volverá á tener lugar en muchos siglos? D i­
vididos los españoles en una cuestión propia, en Una cuestión en que 
por un lado se defendía la causa de la razón y  de la justicia , cuando 
llevados del engaño defendian los otros la causa de la esclavitud y  
de la barbarie, tuvo lugar una guerra en que por espacio de siete 
anos corrieron raudales de sangre preciosa, difundiéndose el luto y  el 
llanto por todos los ángulos de la Monarquía. ¿Todos eran españoles, 
hermanos eran todos! Y  no podía menos de suceder que al cabo de 
tantas desgracias los alucinados confesaran su error, y  triunfara por 
completo la causa de la razón y  de la justicia.

A si sucedió, señores; Vergara fue testigo de ello, y  sns campos 
presentaron al mundo entero el magnifico cuadro en que se estrecha­
ban cordialm ente, en que formaban fuertes lazos, para no romperse 
jam as, los que en otra ocasión abatieron el orgullo del conquistador 
de medio m undo; y  este dia Je gloria , y  este dia de concordia y  de 
fraternidad, ¿no merecería un recuerdo de la posteridad? Ofensa seria 
para este respetable cuerpo el pensar un momento lo contrario. He 
dicho.

El Sr. SA N  M IG U E L  ( D. Santos): He pedido la palabra en 
contra de la proposición que ha hecho el Sr. duque de Zaragoza, no 
porque los sentimientos que le han animado á hacerla sean contrarios 
á los mios, sino porque no la considero necesaria.

Tratándose de perpetuar un acontecimiento de tanta honra, gloria 
y  ventura para la nación, mis deseos son enteramente conformes con 
los de S. S .; pero tengo presente la imposibilidad que hay de hacerlo, 
porque de nacía sirve que decidamos la erección de ese monumento si 
no hay arbitrios para edificarle.

Por otra parle considero inútil este proyecto, porque ya se está ha­
ciendo ese monumento á costa de los habitantes del pais; monumento 
que en mi concepto es suficiente por ahora, y  que cuando las circuns­
tancias lo permitan se hará tan grandioso como de suyo merece un 
hecho tan señalado.

E l Sr. duque de Z A R A G O Z A  : Dice el Sr. San M iguel que ya se 
está edificando ese monumento. En ese caso me basta la gloria de ha­
berlo propuesto.

Pero debo decir sin embargo que en mi proyecto 110 decia yo que 
se hiciese inmediatamente, proponía solamente que se llevase á cabo 
cuando las circunstancias de la nación lo permitiesen.

Preguntacjo si se tomaba en consideración este proyecto se acordó 
por Ta négativa.

Se tomó en consideración, después de ser apoyado por el Sr. Ca­
paz, un proyecto de este señor sobre reforma del reglamento.

Se leyó una rproposicíon del Sr. Carrasco en que pToponia al Sena­
do se sirviese acordar, que tan pronto como fuese posible se presenta­
se el Gobierno á manifestar la conducta que ha observado en el deli­
cado y  trascendental negocio de la enfermedad de S. M ., poniendo so­
bre la mesa todos los documentos relativos á la opinión emitida acer­
ca de él por los médicos, de cám ara, y  pór los que sin este carácter 
reconocieron de sti órdén á nuestra Reina.

E l Sr. C A R R A S C O  apoyó es Le proyecto manifestando las pode­
rosas razones que le han m ovido á presentarle."

E l Sr. H E R O S: Comenzaré, señores, por donde el señor preopi­
nante ha venido á acabar el apoyo de sií proposición y  Tos medios que 
para hacerlo ha empleádo. Y o  creo que todos estamos tan convencidos 
y  penetrados de la importancia de la salud y  de la conservación de las 
dos Huérfanas dé la nación , porque las tengo por hijas adoptivas de 
e lla , que'no creo que pueda ocurrir el menor escrúpulo de duda en 
cuanto á este punto. Y o  por mi parte sé decir que tengo tal fe , tal 
confianza y  tal Ínteres en que se conserve la vida de las dos preciosas 
Huérfanas, para bienestar y  ventura de esta nación, que creo que toda 
la grandeza, toda la tranquilidad política y  toda la prosperidad que 
ha de venir á esta nación se cifra en ellas; y  repitiendo lo que he d i­
cho mas de una vez, he dado mil gracias á Dios porque la posteridad

del R ey  D. Fernando v i l  recayese en hem bras, para que venga una 
dinastía que se pueda nacionalizar, y  que borre la raza que por tres 
siglos nos ha traído al estado en que estamos.

A si es que tal es el ardor que tengo , que me reputaría por el mas 
infeliz de todos los hombres si tan preciosas existencias peligrasen, y  
asi hasta diré qué estoy personalmente interesado eii esta cuestión, y  
110 creo que sea únicamente mió este sentim iento, creo que el mismo 
tienen lodos los españoles , creo que no hay persona que ya sea recor­
dando los antiguos sentimientos de lealtad, ya volviendo la vista á 
las pasadas desgracias políticas ó pensando en las que pueden venir, 
no esté conforme en este sentim iento, grande al par que generoso y  
base de toda prosperidad. Por consecuencia creó que nada hay que de­
cir sobre este particular, y  que el Sr. Senador que acaba de hablar nos 
hará por lo menos el honor de creer que estamos Lodos uniformes eñ 
ese mismo pensamiento.

Pero aqui no se trata de las consecuencias que puede tener la .con­
sulta que se ha verificado respecto al estado de salud de S. M. , que 
Dios, vuelvo á d ecir, prospere largos años; se trata de que sea cual 
fuese el antecedente que pueda tetier la consulta qüe S£ dice ha habi­
do, sea lo que fuese lo que el año pasado ocurrió, y  de paso dire que 
á la nación ni siquiera se le anunció por medio de 1111 simple boletín 
cuál era el estado de su salud, ni si habia tomado ó rió los baños; Vuel­
vo á decir que el objeto que esta proposición se propone, es que venga 
la consulta que los facultativos han dado sobre el particular; y  yo pre­
guntó al Senado qué dirá sobre la consulta. ¿Hemos de empezar á ha­
cer su an ílisis químico de las aguas de Caldas, y de si los banoá Sulíil- 
rosos artificiales pueden entrar en la misma composición química que 
los naturales? ¿Hemos de entrar si esos baños tendrán mas ó menos 
oxigeno y  ácido sulfúrico que los que aqui se puedan proporcionar ?

Porque yo me figuro lo que habrá ocurrido al Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros en la consulta que habrán tenido los facultativos 
en su presencia: habrá sucedido quizá ló que á los espectadores que 
van á ver la comedia del M e d ic o  a palos  ó el E n fer m o de aprensión de 
Moliere, en las cuales empiezan los facultativos con su logomaquia ía- 
cultativa, y  el resultado es que todos se quedan en ayunéis; se ponen á 
discutir sobre si el corazón está á la derecha ¿  á la izquierda, y  el re­
sultado es que nadie puede saber quién tiene ó no razón. Por conse­
cuencia, yo no creo propio de la gravedad del Senado el venirse á ocu-* 
par de un dictamen puramente facultativo. A hora, si se dijese que el 
Gobierno, después de tomar ó no en consideración el dictamen facul­
tativo, cree que la política se mezcla con este v ia je , y  ve de el tales ó 
cuales resultados, eso es otra cosa ; porque nosotros somos un cuerpo 
verdaderamente político, no un cuerpo científico. A si, mienLras el Go­
bierno no venga á reclamar el auxilio de nuestro consejo, creo que no­
sotros no estamos en el caso de reclamarle el dictámen facultativo, al 
cual bajo su responsabilidad podrá darle e l ¿mérito y  la razón que 
tenga, -

Pero ya que se ha^tocado este punto, y o , señores, no quiero per­
der la ocasión que se me presenta de tratar esta materia un poco mas 
allá. Y o  prescindo de donde ha venido la excitación de esa consulta. 
Ausente h o y , yo respetaré siempre á la persona augusta que se indi­
ca que la ha promovido; prescindo de que facultativos fueron los que 
tomaron la iniciativa ; sin em bargo, si era urgente se perdió el tiem ­
po en venir de donde vino , y  si no no debia lialxrse tratado de esta 
manera. Y  yo pregunto, cuando tan preciosa vida , cuando intereses 
de tanta m onta, cuando nuestro alecto , nuestra lealtad y nuestro celo 
se ocupan enteramente de este negocio, ¿es cosa de que tan ilustres 
Huérfanas esten en la situacioiven que se encuentran, y esto alude d i­
rectamente á la tutela? Este es un negocio g ra v e , urgentísimo,^ y  
prescindiendo del resultado personal inmediato á S. M. y  A . ,  median 
en él extraordinarios intereses que por incidente me haré cargo.

Pasó el orador á manifestar la necesidad de nombrar tutor á las 
augustas Menores para que cesase el estado acéfalo en que se encontra­
ban, y  para que fuesen administrados los intereses de la Real casa 
como debían serlo; y  después de indicar que el mismo era una de las 
personas honradas por el Gobierno con el encargo de entender e inter­
venir en los negocios administrativos de la Real casa, y  que podia 
asegurar que las p e r s o n a s  encargadas hoy de esta administración son 
honradas, integras é inteligentes, expuso las dificultades que continua­
mente se ofrecían de resultas de no estar resuelta la cuestión de tutela.

Añadió por últim o :
H ay por parte de la Reina Doña Isabel 11 reclamado un grande 

deslinde de propiedad para saber qué parte pueda tener en ellas el Es­
tado y  qué parte el vinculo de la Corona; hay en fin una larga s.rie 
de derechos de grande trascendencia , que es sumamente d ifícil, sea el 
que sea el celo, que repito que es extraordinario el de los adm inistra­
dores de estos bienes, pero que no pueden llevarlo adelante mientras 
una persona con autoridad suficiente y  responsable no esté á la cabeza 
de ello. ¿ Y  qué es lo que se hará en esta situación si de una parte se 
manda y  de otra no se resuelve? Por esta razón pongo en conocimien­
to del Senado la perentoriedad que hay de que esta cuestión se trate; 
que se diga quién ha de ser el que ha de cuidar de esto. ¿Para que? 
Para librarnos de entrar en estas contiendas de las que no podemos sa­
lir airosos: ¿por qué no podemos? Porque no somos lacultativos, y 
todo se hubiera evitado por medio de un tutor. He dicho.

E l Sr. R U IZ  D E  L A  V E G A ; C reo, señores, que estamos fuera de 
la cuestión y  que cuanto se hable es de mas, ínterin no tengamos so­
bre la mesa todos los antecedentes necesarios para poder form ar un 
juicio exacto; por lo cual pido que se apruebe la proposición del se­
ñor Carrasco.

E l Sr. C O D O R N IU : Señores, fu i uno de los que tuvieron el ho­
nor de concurrir á esa ju n ta , y  me parece que estoy en el caso de po­
ner en conocimiento del Senado cuanto ha ocurrido.

Y o  no venia prevenido á entrar hoy en este asunto, porque creia 
que solo se trataría de si se admitía ó no á discusión la proposición del 
Sr. Carrasco, para cuyo caso habia pensado usar de la palabra; pero 
ya que esto no ha sucedido a s i, me veo en la necesidad de pronunciar 
un discurso algo extenso para el cual repito no venia preparado.

En los años últimos de 58 y  59 ya los médicos de cámara habían 
propuesto á la Reina Gobernadora el que mandara á su augusta Hija 
á tomar baños minerales en cualquiera de las provincias en qué estos 
se encuentran. S. M. no creyó oportuno adm itir esta proposición, y  el 
año 1840 fue cuando decidió el llevarla á tomar los baños naturales.

S. M. preguntó á las médicos de cámara si habría de estos baños en 
Valencia ó Cataluña, y  entonces los médicos se fijaron en que fuera á 
Cataluña á tomar prim ero los del m ar, luego los de C ald as, y  final­
mente los sulfúreos de Esparraguera: entonces se resolvió el viaje á 
esos baños, y  tomó un corto número de los de m ar, otro corto de los de 
Caldas, y  un número m ayor de los sulfúreos, conducidos todos á la 
ciudad, y  no tomados junto al m anantial, circunstancia que es nece­
sario tener presente, porque los médicos de cámara informan con opor­
tunidad diciendo, que S. M. experim entó'allí algunos alivios en la 
afección cutánea; y  aqui diré de paso para satisfacción del Senado que 
la enfermedad de S. M. es una afección crónica que no afecta en nada 
su salud en general.

Pero como este añó se ha manifestado algo aliviada, aunque sigue 
esta afección de un modo que incomoda bastante á la augusta Niña, los 
médicosde cámara hace pocos días presentaron al Regente del Reino una 
certificación diciendo: «que puesto que S. M. habia sentido alivios no­
tables el año anterior, les parecía oportuno los tomase de nuevo, sin 
embargo que no creían precisos aquellos, pudíendo tomarlos en cual­
quiera dé las muchas provincias que los hay.»* El Regente ó el Gobier­
no con una oportunidad que nadie puede desconocer, porque la ten­
dría cualquiera particular , nombró junta de médicos , contándose en­
tre ellos á mas de los de cám ara, los de la suprema de Sanidad y  un 
catedrático de medicina y  cirugía del colegio de San CárJos. Unidos to­
dos la reconocieron en los términos concernientes, y  aqui 110 puedo 
menos de decir algo contra algunas ideas vertidas en algunos periódi­
cos en defensa del honor ultrajado de dichos médicos.

Se ha dicho que la habían reconocido con grosería, que la habían 
tratado m al. Confieso que me ofendí cuando lo leí* y  hasta me degra­
daría si me ocupase en defender el recto proceder de los profesores que 
la trataron conforme su dase merecía , siendo recibidos en la niñez

de la augusta Reina con una afabilidad sin lítn ite s, y  en unos térmi­
nos como lo pudierd haber uña señbra ttiáybt; asi qUe cómo españoles 
y  cómo médiebs no püdiefon falta! al réspeto debido á su alta clase y 
á las esperanzas qué eri ella tiefié la riaeiom

E l orador hizo una bfeíre íeséña de lo que resultó en la junta ce­
lebrada pot los hueve til édicos convocados y  presididos por el Sr. JVfi. 
nistfu de Estado, ÍÓS cUales convinieron unánimemente en que er¿jn 
absolutamente necesarios para Curar á S. M. de la enfermedad cutá­
nea que padece Ibs bañbs sulfúreos: que hubo divergencia sobre si se­
rian nías convenientes los naturales ó los artificiales; pero que al fi0 
se convenció la inayoria de que estos últimos son preferibles, porque se 
pueden suministrar exactamente en la dosis necesaria, y  porque t0. 
mátidóse en la propia caáa, ahorran las incomodidades,que son consi­
guientes á un viaje en tiempo de calor; v ia (e que le hubiera aumen­
tado ese n ia l, que según la opinión de todos los facultativos, no pre­
senta ningún carácter de gravedad; no es mas que una afección cutá­
nea iiiuy incómoda.

, E l Sr. A L O N S O , M inistro de Gracia y  Justicia: Señores, lauda­
bles son por cierto el celo é interés del autor de la proposición; per0 
es preciso que S. S. tenga entendido que por grande que sea su.celo é 
ínteres nunca aventajará ni excederá al que tiene el Gobierno por 
tan sagrados objetos, á cuya conservación parece que se dirige la- pro­
posición. E l Gobierno como tal y  sus individuos en particular, sus vi­
das expondrán antes que consentir que eil lo nías m ínim o se falte á lo 
que corresponde para el cuidado de la salud de S. M.

Sensible le es al que tiene en este momento el honor de dirigir la 
palabra , que el Sr. M inistro de Estado no se halle presente , pero afor­
tunadamente uno de los individuos que concurrieron á la junta ha 
manifestado todo lo que lnibo en e llti, con lo que creo que debe que­
dar tranquilo el ánimo de los Sres. Senadores; porque ¿qué mas di­
ría el Gobierno que lo que se acaba de m anifestar?

Si el Gobierno creyese que esto no era bastante, cuando el nego­
cio pueda tratarse aqui 110 tendrá dificultad en dar las explicaciones 
que cualquiera de los dos cuerpos colegisladores considere necesarias; 
pero entre tanto es preciso que se tenga confianza en la conducta de 
unos hombres que están dispuestos á sacrificarlo todo por la conserva­
ción de tan preciosos objetos.

E l mismo señor que acaba de usar de la palabra ha manifestado 
que no corria peligro ninguno la salud de S. M ., y  ha hecho presente 
las razones que prueban que no lu ^  necesidad de ese via.e , y que aun 
es preferible el uso de los baños sulfurosos artificiales. Esto creo que 
excusa de hablar mas detenidamente sobre el particular.

Sin mas discusión se preguntó si se tomaba en consideración, y se 
contestó negativamente.

E l Sr. C A M P U Z A N O  ruega á la coiiiisionde T utela  que manifies­
te si ha adelantado algo en sus trabajos.

E l Sr. conde de P 1N O F1E L  : Quisiera saber si hay algún arlí ulo 
por el que se faculte ó cualquier Senador para interpelar continua­
mente á una comisión.

¿Qué pidigro amenaza para que se quiera esa urgencia? ¿La perso­
na y  los intereses Van á desaparecer? Los intereses están hoy bien aten­
didos; las personas también. H ay una señora de la primera clase de la 
nobleza, m uy esmerada en la asistencia á la R ein a; hay una tenienta 
de aya, señora igualm ente celosa en el cuidado de las augustas Huérfa­
nas; hay ademas un maestro, compañero nuestro, tan conocido por su 
ilustración y  circunstancias. Pues entonces, ¿á qué este apremio? ís'o 
manifestemos por Dios que hay ánsía de entraT en ese negocio. No di­
go mas porque 110 quiero deslizarme.

E l Sr. M A R T IN E Z  D E  V  E L  ASCO se lim itó á manifestar que la 
comisión no habia adelantado en sus trabajos, porque no se le habia re­
m itido aun la copia del testamento del Sr. D. Fernando v i l  que habia 
juzgado necesaria.

El Sr. C A P A Z : Individuó"de una comisión que no nombraré, pero 
que el Senado no ignora, debo decir p ¡ra que no sirva de precedente lo 
que aqui se ha manifestado acerca de la administración de los intere­
ses de la Real casa que sin culpar á nadie y mucho meaos á la perso­
na augusta á cuyo cargo han estado y  á quien amo y  respeto, pero 
que me veo en la necesidad de decir que lia sido Victima como todos 
los Reyes de los aduladores que los rodean, los bienes de S. M. la Rei­
na Doña Isabel 11 están dilapidados, y  el dia que se trate esta cuestión 
la comisión á que he aludido lo demostraré.

E l Sr. H E R O S : Y o  110 he aludido mas que al estado actual de ía 
adm inistración, no respondo de otra época.

E l Sr. L A S A Ñ A  expuso que no se debia extrañar que los Senado­
res, llevados de su celo, interpelasen á la comisión de T utela, porque 
hasta ahora resultaba que nada se habia hecho.

E l Sr. CO D O R N IU  vindicó á la comisión manifestando que sus 
trabajos estaban m u y adelantados, y  que pendía su conclusión de la 
remisión del documento citado por otro Sr. Senador.

El Sr. A L O N S O , M inistro de Gracia y  Justicia : E l individuo 
que tiene el honor de d irig ir la palabra al Senado, tiene también la 
sat isfacción de decir, que á pesar de ser muchas las ocupaciones que le 
rodean pondrá hoy á disposición de la comisión el documento que se 
ha pedido.

E l Sr. P R E S ID E N T E  dió por concluido este incidcnl*, y  levanté 
la sesión á las cuatro y  treinta y  cinco m in u tos, señalando la si­
guiente

ORDEN DEL D IA  

para la sesión pública de hoy sábado 12 de Junio de 1841.

Discusión de los proyectos de ley  que estaban señalados para la de 
ayer, y  de varios dictámenes de la comisión de Actas.

CO N G RESO  DE D IPU T A D O S.

Sesión del dia 11 de Junio de 1841.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR A RGUE LL ES.

SUMARIO. Proposición sobre la impresión de los aranceles. ~ Se* desp 
aprueba.—ínterpelaciones.—Aprobación de un dictamen de la conusion de 
.Actas y  de otras de la de Peticiones.

A bierta á la una y  cuarto se leyó y  fue aprobada el acta de la an-* 
terior.

E l Sr. P A S C lJA L s.H e entendido que está anunciada la discusión 
de la ley de aranceles para el sábado, y  como esta ley  afecta los inte* 
res es generales de la nación y  particulares de todas las provincias, muy 
pocos serán los Diputados que no tengan que hacer observaciones 
e lla , y  por.,consiguiente suplico al Sr. Presidente tenga la bondad e 
diferir esta discusión hasta que esté impreso el proyecto para que po­
damos enterarnos de un asunto tan importante. .

Se leyq la siguiente proposición del Sr. González Bravo. ««Pido8
Congreso se sirva acordar la impresión de los aran celes, c u y a  discusión
está señalada ,  al fin de que impresos se repartan y  puedan l o s  senore 
Diputados discutirlos y  examinarlos con exacto conocimiento.»*

E l Sr. P R E S ID E N T E : El Presidente no es apto de variar lo qu« 
el Congreso aprobó el otro d ia , y  si andamos asi jamas se discutirá es 
proyecto. . .  ̂ . , 1

E l Sr. G O N Z A L E Z  B R A V O : Poco ó nada tengo que a ñ a d i r  a 10 

dicho por el Sr. Pascual en apoyo de m i proposición. E l proyeco 
interesante y  afecta intereses de la m ayor cuantía en todas las P ^ j ^  
cias, por lo que era m uy necesario estuviese impreso para que ° ^
putados pudiesen enterarse de ellos; y  sea cual fuera el P ^ í111̂ 0̂  
suspender por algunos dias esta discusión creo seria menor que ^  
jarlos de im p rim ir; y  por lo tanto suplicaré ál Congreso se sirva m 
dar pasar á las secciones mi proposición , pues tan importante es q 
se suspenda esta discusión aplazada para mañana.

El Sr. PRESID ENTE: H ay que adyertir al Congreso qué 
sados se imprimió por apéndice ai Diario este dictámen y  las v*r



nt»<! que hm  sufrido lós aranceles, lo cual se rep artió , y  por lo tanto 
na es una cosa tan poctí conocida.

Vuelta á leer la proposición se tomó en consideración , y  abierta
Ja discusión dijo

El Sr. JA U M A R  : Señores, yo creo que asi la indicación que lia 
hecho el Sr. Pascual como la proposición del Sr. González-Bravo , son 
inoportunas en la actualidad.

No se trata ahora de discutir los aranceles; solo se trata de autori- 
zar al Gobierno para poner en p lanta la ley de aranceles : la ley que 
vamos á discutir es sobre si se ha de autorizar ó 110 a l Gobierno para 
•plantear los aranceles; y  por lo tanto, teniendo, como ya tenemos, se­
gún lo anunciado por el é,r. P residente, el conocimiento necesario pa­
ra entrar en esta discusión , no es precisa la impresión que se solicita, 
y por lo tanto creo debe desecharse la proposición.

El Sr. GONZALEZ BRAVO : Dice el Sr. Diputado que acaba de 
hablar, que según lo manifestado prr el Sr. Presidente no es necesaria 
la impresión de este proyecto , pues que basta el dictamen que está so­
bre la mesa ; y  yo contesto que no he visto este proyecto.

Dice S. S. qué lo que se discute es una autorización para que se 
planteen los aranceles, y  yo le d iré : ¿autorizarem os nosotros al Go­
bierno á que plantee uña cosa que no conocemos? No, y  por lo tanto 
debemos enterarnos de qué es lo que nosotros vamos á conceder. Esto 
es lo que quiere el autor de la proposición, y  lo que quieren sus de­
fensores; pues por m i parte nunca daré m i voto á lo que no conozca.

El Sr. PRESIDENTE : Tengo que hacer presente a l Congreso seria 
conveniente se suspendiese esta discusión hasta que estuviese presente 
él Gobierno.

Los Sres. Jau m ar y  González Bravo hacen algunas rectificaciones.
El Sr. SANCHO: La cuestión de los aranceles no es tan ignorada 

como dice el Sr. González Bravo. El proyecto de aranceles se im p ri­
mió el ano pasado y  se repartió á los Diputados; luego se han presen­
tado, y  aunque es verdad que se han hecho algunas variaciones estas 
están impresas, y  ademas están presentadas en el expediente que exis­
te en la secretaria , de manera que no es cierto que aqu i se vota abso­
lutamente á ciegas. •%,

Yo prescindo ahora de la cuestión de si son malos ó buenos los aran­
celes; de lo que no puedo prescindir es de la reflexión del Sr. Presi­
dente, y  por lo mismo suplico al Congreso se sirva suspender esta dis­
cusión hasta que esté presente el Gobierno, que á lo mas podrá ser re­
trasarla una ó dos horas, ó cuando mucho hasta la sesión de mañana.

El Sr. A1LLON: Yo no tengo inconveniente en que se aplace esta 
discusión hasta que venga cualquiera de los Secretarios del Despacho; 
pero yo debo decir al Sr. Sancho que de qué servirá que el Gobierno 
venga y  nos diga lo que le parece sobre el p ir t ic u la r , pues de cual­
quier modo ello no deja de ser una cosa de que no tienen conoci­
miento los Diputados. Yo estoy persuadido de que los aranceles presen­
tados contienen una gran mejora de los existentes; pero no la conoce­
mos, y  ademas yo no creo que el Gobierno se pueda oponer á su im ­
presión.

Dice el Sr. Sancho que todos los Diputados tienen los aranceles; yo 
por mi no los tengo, y  creo que m uy pocos serán los que los tengan, 
y por lo tanto me p irece absolutamente precisa su impresión ; pues 
aunque contengan mejoras podrá ocurrirseles alguna nueva á los seño­
res Diputados en su v is ta , y  sobre todo conviene para tranquilizar 
nuestras conciencias.

El Sr. Sancho hace una rectificación.
Entran en el salón los Sres. M inistros de Estado y  el de la Guerra.
El Sr. GIL (D. Pedro): Yo veo un grande inconveniente en la im ­

presión de los aranceles; pues-si se acuerda, nos pasaremos dos años 
sin ellos, pues no es lo mismo discutir un voto de confianza ó autori­
zación que entrar en la discusión de 1,300 artícu los, y  por lo mismo 
soy de opinión que mañana mismo se debia entrar en la discusión des­
aprobando la proposición.

El Sr. RODRIGUEZ: La proposición es sumamente justa y  no 
puede menos de aprobarla el Congreso si desea que todos nos ilu stre­
mos de los asuntos que liemos de tra ta r ; de consiguiente la proposi­
ción es sumamente justa , pues yo por m i parte no votaré ningún, 
asunto sin la instrucción necesaria.

El Sr. GOMEZ ACEBO: Si se aprueba la proposición es lo mis­
mo que decretar que no haya aranceles en España , pues por lo menos 
en esta legislatura nó se podrán d iscu tir , y  habrá que d ilatarlo  por 
dos años, como ha dicho m uy bien el Sr. G il.

El Sr. PRESIDENTE: Se ha presentado en la mesa una proposi­
ción que de alguna manera es una enmienda á la que se discuLe, y  se 
va á dar cuenta de ella.

Sé leyó la siguiente del Sr. Torrente:
«Pido a l Congreso se im prim an tan solo las alteraciones qne se 

han hecho al proyecto de aranceles presentado en la u ltim a leg islatu­
ra; y  que prévio el dictámen de estos puntos, se proceda á su dis­
cusión.».

Su autor la apoyó ligeram ente , y  el Congreso no la tomó en con­
sideración.

El Sr. ALDECO A: Lo que propone el Sr. González Bravo está 
muy en su lugar, porque este es un negocio g rave , sumamente delica­
do y por lo mismo se debe im prim ir este documento y  todos los del 
expediente, no p ira  rechazarlos, sino para dar ilustración.

El Sr. GONZALEZ, Ministro de Estado: Señores, aunque el M i­
nistro de Hacienda, á quién tocaba tomar parte en la discusión, debia 
de contestar sobre esta cuestión, no puedo menos de tomar la palabra 
para manifestar cuál es la opinión del Gobierno acerca de la proposi­
ción del Sr. Bravo.

En primer lugar, señores, es necesario se entienda que todos los in ­
dividuos que han tomado parte en esta cuestión han reconocido su im ­
portancia y  la bondad de estos aranceles sobre los que tentamos ante­
riormente, y  no han podido menos de convenir en la conveniencia de 
que el Congreso entre en esta discusión: el Gobierno desea que por lo 
Lntó quede en la presente leg islatura aprobada esta ley .

Pero ha dicho el Sr. González Brav*», es necesario que se tenga 
entendido que nosotros no apetecemos mas que unos cuantos dius para 
hacer la impresión, y  que estamos interesados en su discusión; pero 
permítame S. S. que le diga que el tiempo que desea para la im pre­
sión es corto, los aranceles son voluminosos, y  ademas traen gastos de 
alguna consideración, los cuales no tendria inconveniente el Gobierno 
de hacerlos, á pesar de la situación en que se h a lla , para que fuvie- 
ran la ilustración necesaria los Diputados; ¿ p ‘uro es esta la opinión de 
lodos los Diputados? No señor. Ahora acaba de hablar el Sr. Alclecoa,
J dice que no solo es necesaria la impresión de los aranceles, sino la 
de otros documentos; y  si se van amontonando documentos que acom­
pañen á estos aranceles, m uy bien podrían pedirse cosas qup harían im ­
posible discutirlos en esta legislatura. Yo deseo como el Diputado mas 
celoio que todos los señores tengan el juicio mas cabal y  exacto para 
ol buen acierto , y  no seré yo el que ponga el menor obstáculo á esto.

Yo no hallo inconveniente en que se señale un térm ino corto para 
que se pueda im p rim ir la parte necesaria á fin de que se enteren los 
res* Diputados; m i oposición será á que se señale un término largo, 

e- ^uai pueda d ilatar el que se entre en esta discusión.
También debo recordar a l Congreso que hay cierto género de com­

promiso para que entremos en está cuestión; yo no señalo termino 
preciso y  perentorio, los Sres. Diputados lo acordarán.

./El Gobierno.se ha visto comprometido por un acuerdo del Con­
greso á rem itir aquí los aranceles, y  lo ha h *cho en v irtud  de peti­
ción dé algunos Sres. Diputados. Después de este compromiso si ahora 
8e adoptase un medio con el cual sevretardase la  discusión de tan 
Rrave asunto, ¿en  qué situación quedaba el Congreso, qué juicio se 
Urinaria, señores? No se pierda de vista este compromiso.

El .Gobierno no ha podido in flu ir en que se señále, ta i ó ta l ¡dia 
germ inado para la discusión .de éste asunto ,é sp  es peculiar del señor 
Residente; pero el Gobierno no quiere que después de haber cum plí- 

c°u lo que se le ha pedido, se retarde la discusión de-este negocio 
|>rave, en el cual es menester entrar cuanto antes.-No' hay que perder 
Avista que los presupuestos deben ocup.ir a l Congreso algún tiempo;

la éstaéión ésta ya avanzada, y  podría ta l vez suceder qüé esta 
Ostión se burlase. Y á conoce el Congréso lo que debe hacerse á fin

de que nunca pueda decirse que se ha tratado de d ila tar esta cuestiori 
en perjüicio del interés publico.

El Gobierno creia que debia manifestar estas observaciones para 
que se consulte el acitrio  con la utilidad que debe resultar. Si el se­
ñor González BraVo quiere que se ilustren ios Sres; D iputados, tam­
bién lo quiere el Gobierno y  el que este asunto se discuta con medi­
tación. Si el Sl\ González Bravo quiere que se suspenda por un tér­
mino corto, el Gobierno 110 tiene inconveniente en acceder; pero tén­
gase presente que puede haber algunos señores que quieran otras cosas 
las cuales puedan alargar esta discusión sin utilidad alguna. En vista 
de estas razones el Congreso resolver.f con conocimiento de causa ló 
que crea mas conveniente y  acertado , señalando la  discusión para el 
término mas breve posible.

Declarado el punto suficientemente discutido se puso á votación lá 
proposición del Sr. González Bravo, y  fue desechada.

Basó á la comisión de Aranceles una enmienda á dicho proyecto.
Se leyó la  cuenta de los gastos é ingfesos del Congreso, relativos á 

los 18 meses últim os, y  el ¿r. Presidente anunció que se arch ivarla 
mediante á estar aprobada por el Congreso en sesión secreta.

Se leyó la ley  sobre abolición del retracto de abolengo, y  el Con­
greso le halló conforme con lo aprobado.

El Sr. GONZALEZ, Presidente del Consejo de M inistros: Señores, 
parece que se habia anunciado-una interpelación para el dia 12 con 
objeto de saber las medidas que se habían tomado sobre los aconteci­
mientos de Cartagena. Si el Gobierno se hubiera hallado presente 
cuando fue anunciada esa interpelación, hubiera contestado en el acto 
y  satisfecho de la manera que puede hacerse en estas cuestiones d e li­
cadas. El Gobierno ahora deseando satisfacer a l Sr. Diputado interpe­
lante y  a l Congreso, por lo que pueda convenir, d irá : que inm edia­
tamente que tuvo conocimiento de los asuntos de Cartagena adoptó to­
das las medidas que creyó mas conducentes. Esta cuesiion está d iv i­
dida en dos partes: de la una me ocuparé inm ediatam ente, y  de la 
otra no puedo ni debo, porque están las negociaciones pendientes y  
por no ser del momento.

El Gobierno de S. M. en tiempo de la administración anterior y  
por los sucesos de Cartagena d irig ió  una nota en rgica ai representan­
te de la nación inglesa, manifestándole la necesidad de ex igir una sa­
tisfacción por'los agravios inferidos á la dignidad nacion. il debida; 
coincidió con esta comunicación la disposición tomada por el digno 
representante de la Gran Bretaña que suspendió al cónsul de su na­
ción. El representante de la nación británica anunció también poste­
riormente que por via de satisfacción se habia dispuesto que el cónsul 
británico saliese de Cartagena para su pais.

El Gobierno 110 tiene inconveniente en manifestar con franqueza 
estos hechos.

Con respecto á medidas reclamadas por nuestro Gobierno, no pue­
do decir nada : primero porque son negocios pendientes: segundo por­
que 110 hay tiempo de que se haya contestado, y  por consiguiente no 
se sabe la medida que puede haber toma/lo el Gobierno ingles. M ien­
tras se obtienen estas contestaciones, creo que en esta parte puede con­
fiar el Congreso y  los Sres. Diputados que el Gobierno defenderá la 
independencia nacional coa dignidad y  con decoro, y  que tanto el re­
presentante de S. M. B. como su ilustrado Gobierno conocerán la jus­
ticia de nuestras reclamaciones.

El Sr. LOPEZ (D. Jóaquin) anunció a l Gobierno de S. M. una in ­
terpelación sobre los sucesos de Zaragoza.

El Sr. AILLO N : Pido la palabra sobre la contestación que ha dado 
el Sr. Ministro sobre la interpelación relativa á los sucesos de Car­
tagena.

El Sr. PRESIDENTE: La interpelación la d irig ió  el Sr. Muñoz 
Bueno, y  este se da por satisfecho.

El Sr. AILLO N : Yo entiendo que la interpelación tiene dos partes: 
una es la violencia ejercida por un buque de S. M. B ritán ica , y  la 
otra la conducta de la autoridad m ilitar en aquel puerto que no llenó 
su deber , y  se desea saber las medidas que se han tomado para corre­
g ir esta falta.

El Sr. SAN M IG UEL, Ministro de la G uerra: Debo decir a l se­
ñor A illon que el Gobierno ha tomado acerca de la falta m ilita r en 
que se ha incurrido aquellas medidas que deben tomarse. Lo que a r­
rojen de si los procedimientos que se practiquen, se pasará a l tribunal 
competente.

Se aprobó después de una ligera discusión el dictámen de la cmni- 
sion de Actas relativo á la aprobación de las elecciones de Canarias y  
admisión de los Diputados D. Gumersindo Fernandez Mora t i n y  Don 
José Osuna Sabiñon.

Fueron aprobados los dictámenes de la comisión de Peticiones com­
prendidos en los números de.sde el 114 a l 119.

. Se preguntó a i Congreso si se suspendería la sesión mediante á no 
haber ningún asunto de que poder ocuparse, y  se acordó afirm ativa­
mente.

El Sr. PRESIDENTE señaló para mañana la discusión del pro­
yecto de ley  de aranceles, y  levantó la sesión á las tres y  media.

M ADRI D 1 1  DE J U NIO.

E l  Senado se lia ocupado en la sesión de hoy en 
examinar el proyecto de ley presentado por el señor 
Campuzano y otros señores, relativo al estableci­
miento de un fondo de fomento de la agricultura, 
industria y comercio, al que se aplicasen los sobran- 
tes de la renta de correos. Brevemente apoyado este 
proyecto por su autor con reflexiones generales, no 
fue tomado en consideración en vista de las observa­
ciones propuestas por los Sres. Ferrer y Ministro de 
la Gobernación. Este último señor hizo ver que en 
la actualidad los fondos de correos 110 son suficien­
tes ni aun para la conservación de los caminos, que 
en el espacio de seis años no lian sido reparados. E l  
Gobierno se ocupa actualmente en el establecimiento 
de bancos provinciales que sustituyan á los pósitos, 
y cuyo objeto es el fomento de la agricultura. Ofre­
ció el Sr. Ministro que el Gobierno se ocuparía en 
la apertura de nuevos caminos , auxiliando empre­
sas particulares : ya algunas diputaciones reúnen fon­
dos con tan útil y patriótico objeto.

F u e  lomado en consideración un proyecto del 
Sr. Sancho Fernandez y otros para que se proceda 
á la provisión en propiedad de los curatos vacantes.

.Habiéndose leido una proposición de los Seño­
res Sánchez Fernandez y otros, acerca del pago 
defensiones á las religiosas por la caja de Am ortiza­
ción, lian tenido ocasión algunos señores de mani­
festar el interés que les inspira esta clase, y de re­
comendarla á la atención del Sr. Ministro de H a ­
cienda.

N o  s,e tomó en consideración una proposición del 
Sr. duque de Zaragoza para que se erija un monu­
mento que perpetúe la memoria del abrazo^ memora­
ble de Vérgara. A  pesar de que los individuos todos 
del Senado participaban de los sentimientos del señor 
duque proponente, debió influir mucho en el ánimo

de los Sres. Senadores la circunstancia que manifes­
tó el Sr. San Migue! (D. Santos) de estarse ya levan­
tando aquel monumento por los habitantes del pais.

Después de tomarle en consideración un proyec­
tó del Sr. Capaz sobre reforma del reglamento, no lo 
fue una proposición del Sr. Carrasco, relativa á la 
salud de S. M. ,>y de cuya proposición ya hicimos 
mérito cuando fue presentada. Uno de los Sres. Se­
nadores, profesor de‘medicina, y que como tal con­
currió á la junta de facultativos en que se trató de 
tan importante asunto , suministró cuanta ilustración  
y datos pudieran desearse. A  estos se refirió el señor 
Ministro de Gracia y Justicia , añidiendo que nadie 
excederia al Gobierno en ínteres por la salud pre­
ciosa de S. M. C ) n  este motivo volvió hoy á ser i n ­
terpelada la comisión encargad) de expresar su d ic -  
tá me n acerca d ¿ l a  tutelo de S . _YI. p 1 ra q • 1 e ma n i fes - 
tase lo que hubiese adelantado en sus trabajos que 
estaban pendientes de la remisión de un documento 
que se esperaba, y que ofreció pasar hoy á la comi­
sión el Sr. M inistro de Gracia y Justicia.

Dando por concluido este último incidente el se­
ñor Presidente, se levantó la sesión.

U na proposición del Sr. González Bravo ha con­
sumido hoy gran parte de la sesión del Congreso: pe­
dia este Sr. Diputado que se imprimieran y repartie­
sen los aranceles presentados por el Gobierno á la 
aprobación de las Cortes, antes de que se entrase en 
la discusión del proyecto de ley señalado para el sá­
bado, en virtud del cual se autoriza al Gobierno pa­
ra llevarlos á ejecución , como ensayo de las mejoras 
que sucesivamente puedan y deban hacerse en mate­
ria tan variable como de suyo es el comercio y el es­
tado de la industria de un pais.

Y a  en dias anteriores habia solicitado lo mismo 
el Sr. Aldecoa ; mas como este Sr. .Diputado lo h i ­
ciese solo de palabra, el Sr. Presidente no pudo so­
meter su demanda-' á la deliberación del Congreso. 
Tomada en consideración esta proposición incidente, 
y acordado que fue que no pasara á las secciones, se 
empeñó desde luego el debate sobre el objeto á que 
i 1)a dirigida. E l  Diputado que con mas ardor y con 
m is con vencimiento de la causa que sostenía se ha 
expresado en esta discusión ha sido sin duda alguna 
el Sr. Gómez Acebo. S. S. ha impugnado con ener­
gía y decisión lo propuesto por el Sr. B ravo : según 
él importaba tanto al pais la pronta aprobación de 
los aranceles, que toda dilación que en este asunto se 
propusiese perjudicaría notablemente á una obra, 
que no solo aseguraba la inmortalidad al Congreso 
actual, sino que llamaba sobre él las bendiciones de 
los pueblos.

Sin que nosotros participemos en todo de las pro­
fundas impresiones del Sr. Diputado, no podernos 
desconocer la inmensa utilidad que el pais debe re­
portar de la reforma.de los aranceles actuales, insu­
ficientes en gran parte v contrarios, ó por lo menos 
poco beneficiosos en su totalidad á las necesidades de 
la población española. P or esto aplaudimos con toda 
sinceridad la solicitud del Gobierno en procurar sa­
lir cuanto antes de la presente situación legal que no 
favorece bastante á los consumidores de hoy, sin pro­
porcionar ventaja real á nuestra industria; por esto 
deseamos como él que las Cortes aprueben, siquiera 
sea provisionalmente, la nueva ley de aranceles , en 
la cual se han consultado con imparcialidad é ilus­
tración los intereses verdaderos del pais, proporcio­
nando al propio tiempo una transición su ave y c ir ­
cunspecta hacia la libertad templada y juiciosa del 
comercio extrangeró, sin monopolizar por ello el 
consumó'en manos de la industria nacional, y sin 
dejar de estimularla á la vez y de proporcionarla 
la debida protección para que pueda elevarse gra­
dualmente á la altura de la de otras naciones.

E l  Sr. Bravo ha explicado Su propósito en vista 
de la sentida peroración del Sr. Acebo, demostrando 
que su objeto no era el -de dilatar la aprobación de 
la ley, sino senciilámente el de asegurar que se ins­
truyesen todos los Diputados por medio de la inspec­
ción individual que de los impresos hiciesen, del vo­
to que eran llamados á emitir en esta grave cuestión.

E l  Sr. Presidente del Consejo de Ministros ha 
usado también de la palabra con motivo de esta 
proposición; y si bien ha indicado que los Sres. D i ­
putados podían sin inconveniente de consideración 
aprobarla ó desecharla, la opinión del ministerio se 
ha traslucido visiblemente en el discurso del Sr. G o n ­
zález, fundada principalmente en la necesidad y uti­
lidad pública de que la ley'de aranceles se aprobase 
pronto, sin que pudiera hacerse cargos al Gobierno  
por haber remitido este voluminoso expediente en la 
forma que lo habia hecho, puesto que en su remisión 
no habia obrado espontáneamente, sino por conse­
cuencia de una excitación que al efecto le habia sido 
dirigida desde el Congreso.

E l  terreno por lo tanto en que el Sr. M inistro ha­
bía colocado la cuestión, elegido con suma inteligen­
cia y con gran tacto parlamentario, ha debido in ­
fluir poderosamente en la resolución de la asamblea, 
puesto que la proposición ha sido desaprobada en 
votación ordinaria por u n í  muy numerosa mayoría.

Terminado este punto, el Sr. Presidente del Con­
sejo ha obtenido de nuevo la palabra sobre la inter­
pelación que el Sr. Muñoz Bueno anunció hacer dias 
atrás acerca del acontecimiento del puerto de C arta -



g-ena. Las explicaciones del Sr. Ministro lian satis­
fecho respecto á nuestras relaciones exteriores al se­
ñor  Diputado interpelante, y como el Sr. Ail ion se 
uniese ai propósito del Sr. Muñoz  fijando la cues­
tión en la conducta observada por el Gobierno con 
el comandante militar del expresado puerto,  el se­
ñor Ministro de la Guerra ha anunciado que su cau­
sa se hallaba sometida á la inspección y tallo de los 
tribunales competentes. Con esto el Gongreso ha 
acordado pasar á otro asunto,

Después de haberse aprobado un dictamen de la 
comisión de actas, ha llegado el turno á la de Peti­
ciones.

Desde luego se ha echado de ver que ninguno de 
losSres. Diputados ,  individuos de aquella comisión, 
se hallaba presente ; mas como no se levantaba op o ­
sición abierta á ninguno de sus dictámenes, la dis­
cusión seguía , hasta que viniéndose á una exposi ­
c ión hecha á las Cortes por los nacionales de Huesca, 
el Sr. Quinto ha combatido el parecer de la comisión 
con razones tales, que el Sr. Torrente, Diputado por 
aquella provincia^ y que por hablar después parecia 
que deljia contradecirlas, ha apoyado á su vez ha­
ciendo causa común con el Diputado por Zaragoza 
en contra del dictamen. Este incidente,  no teniendo 
defensores la comisión,  ha dado lugar á que el se­
ñor  Presidente dejase para mañana la prosecución 
<de este debate.

El Sr. López ha anunciado á continuación una 
interpelación al Gobierno con motivo de haberse su ­
primido recientemente un periódico en Zaragoza.

G obierno -político cíe la provincia de Ore 71.se.— Excm o. S r.: Corno 
tengo .manifestado á V . E. en com unicaciones anteriores, todos los pue­
blos ele esta provincia recibieron con entusiasmo la noticia del nom - 
$Xta,róeoi&D <áe .Regente del R eino hecho por las Cortes en el Serenísi­
m o Sr. Duque de la \  icloria , manifestando sn alegría del m ejor modo 
posib le , y  según perm iten las circunstancias del pais. Cada uno ha 
{procurado sobresalir en sus demostraciones de contento, como lo prue­
ba la adjunta comunicación original, que relativa al objeto me ha d i- 
rigÍ&© el ayuntam iento de Pelin , que toda su diseminada población 
«consiste e¿a 437 vecinos, inclusos los 157 del pueblo cabeza del d isk ito 
m unicipal.

Dios guarde á V . E. muchos años. Orense 5 de Junio de 1841.— 
J¿xrm«. Sr.zrFrancisco de Gorriá.zrExcnio. Sr. M inistro de la G ober- 
etacMwa de la ¡Reme su la.

A yuntam iento constitucional de Petin.rzLa resolución de la cues­
tión de Regencia ha producido en los corazones libres de los habitan­
tes de este d istrito la sensación mas noble y  mas grata. El dia 22 á las 
ocho de *la «oche se hallaba, de órdeti de esta m unicipalidad, lodo ilu - 
Ettinnckf, en cuyo obsequio el gusto del vecindario se expresaba ¿i por­
cia, form ando una armenia y distracción rara la diversidad extraordi­
naria de los oolores y  decoraciones de la ilum inación , en particular la 
«jue hermoseaba la plaza de la Constitución, en donde, y  al lado iz­
qu ierdo de la lápida, se veia también magestuosamente ilum inado con 
id guardia coi-respondiente que siem pre tuvo el retrato del Regente 
«leí Rein®, colocado dentro de un elevado y  suntuoso pabellón prepa­
rado por el gusto exquisito del bello sexo del pueblo, form ado su fren­
te por tres m uy hermoseados arcos triunfales. A  la misma hora r o m ­
p ió  vi •campaneo y  fuego artificial que salía á un tiempo de mas de 20 
puntos del p ueb lo , cuyas diferencias sin cu en to , continuadas por dos- 
horas, retrataban un nuevo y  encantador horizonte que robaba la ex­
pectación de los de mas circunvecinos, pisando el resto de la noche en­
tre -v iv as aclam aciones, música y coros alusivos al festejo, form ados : 
p or todas las clases del pueblo. A l amanecer del 23 las gaitas, tambo­
r ile s , campanas y  el parche guerrero anunciaron la vida de un astro 
Tiaciente: la M ilicia nacional armada, llena del m ayor entusiasmo, cor­
ve presurosa á la form ación , y  á las órdenes de sus dignos ge fes se d i­
r ig ió  después á la casa de ayuntam iento, de donde salió esta m unici­
palidad,, volviendo ambos cuerpos á la plaza , y  se bajó de su lugar el 
retrate clcl Duque de la V ictoria  y de M ord ía , conduciéndolo en triun­
fo  á la iglesia parroquial, lindamente adorn ida, en cuyo lugar perma­
neció bajo un rico dosel durante la misa y  Te Jlettni solem nes, en cu­
yos actos, en especial el cura p irroco  y  todo el demás clero, nada dejó 
-que desear.

Restituido el retrato del Regente del R eino á su pabellón en m e­
d io  de nuevos vivas y un continuo trueno artiíicial, el comandante de 
3a M ilicia  nacional se d irig ió á la m isma y al pueblo con una alocu­
ción  , -cuyo fino y escogido lenguaje, ternura y  nobleza de sus concep­
tos y  la viva expresión de su puro patriotism o, ha conm ovido sobre­
manera las almas de la concurrencia, que se demostró públicam ente 
agradecida y  satisfecha: los oficiales y  demas tropa han secundado con 
3a adm iración general sus demostraciones de júbilo y  contento, coro­
nando tan fausta celebridad los bailes públicos que duraron toda la 
noche.

A i comunicaT á V , S. este festejo, dispuesto por esta m unicipalidad 
<?n obsequio del nom bram iento de Regente del R eino en la persona del 
D uque, no puede menos de encom iar el civism o, la sensatez y  el esme­
ro  con que todas las clases del vecindario han contribuido á él, sin o l­
vidarse hasta el mas hum ilde de tener su casa colgada mientras duró 
stquel, y  sin que un solo hecho empañase el brillo  de dia tan singular, 
en  lo que asi com o en ponerlo en el superior conocim iento de V . S. se 
com place sobremanera esta corporación.

Dios guarde á V . S. muchos años. Petin 25 de M ayo de 1841 — 
y ,  P . , San tos López.—M anuel Diaz.irJuan G onzález.^Gregorio R od rí­
guez.nFranci seo D om ínguez.—Francisco González, secretario.~Sr. gefe 
p olítico  de la provincia  de Orense.

Sermo Sr. : Los g e fes , oficiales y  tropa del regim iento infantería
de linea,-al saber que V . A . había sido elevado al alto puesto de la 

Regencia española, digno prem io de sus cívicas virtudes y  encumbra­
das hazañas, la mas grata em oción ocupó sus corazones viendo las rien­
das de nuestro errante Gobierno en las manos del in v icto  caudillo an­
sioso de la felicidad de su patria.

N o pueden menos de tener una ilim itada confianza en el h“r o e , que 
parecido al vencedor de A n síerlitz, mientras que con su brillante espa­
da exterminaba ei vandalism o, hollando con firme planta la orgullosa 
tfrente del rebelde en el puente de Luchana , ocupado con el único o b - 
,jeto de procurarnos una felicidad envid iable , pasaba mas de una no­
ch e  sumido en «meditaciones diplom áticas.

Las CóTtes al confiar en V . A . no han hecho mas que llevar su m i­
sión  augusta secundando los deseos del pueblo que representan? que m i­
ra  en V . A . cual otro Peíayo un ser marcado por el Eterno para res­
taurar nuestra infortunada Península de las desgracias que por tantos 
años ha •sufrido.

Ju sto  es que una raheza agobiada bajo el peso de los laureles, libre 
y a  de las turbulencias que trae consigo una encarnizada guerra, se de­
d iqu e exclusivam ente á elevar á su antiguo esplendor la nación que 
ha salvado. A si k) esperan del distinguido patriotism o de V . A .

Dígnese V . A . adm itir esta sincera efusión com o una pequeña 
muestra de los sentimientos que animan á los que suscriben háciavues- 
tírá perspna, cuya preciosa vida guarde Dios m uchos años.

O t ila  29 de M ayo de 18 ti.rrSermo. Sr.rrEl coron el, Joaquín María 
M iranda. —El coron el, teniente coronel m ayor, M iguel Jorra Iva. n  El 
comandante del p r im ero , Juan Rodríguez R ubio.-C om andante del 
tercero, José Costa y  Paño.—M ayor del prim ero, M anuei Labarra. ~  
M ayor accidental del tercero, José Rodríguez B allorno.nPor la clase de 
capitanes, Juan C. Larrondo. -  Por la de tenientes, el ayudante, José 
M ana J. Gatica.— Por la de subtenientes , Andrés de Drizar.

Comandancia m ilitar de M allorca .rE xcm o. S r .: El brigadier de 
infantería comandante general de la isla de Menorca y  gobernador 
m ilitar de la plaza de M ahon, por si y  á nom bre de los Síes, gefes y  
oficiales de los estados m ayores de sus plazas, tienen el alto honor de 
felicitar á V . E. por el plausible m otivo de haber sido nom brado R e­
gente del R eino durante la m enor edad de nuestra augusta Reina 
Dona Isabel ii  , por la voluntad nacional representada por los cuerpos 
colegisladores, en cuyo augusto recinto lia prestado V . E. el jura­
mento prevenido por Ja le y , el acto mas solemne y  grave para la 
persona de V . E ., á quien estaba reservado el destino de regir y  go­
bernar esta m agnánima y valiente nación en justo prem io de los em i­
nentes servicios y  cuantiosos sacrificios que en todos conceptos V . E. 
la ha prestado y  dado la paz que hoy disfruta, libertándola del abso­
lutism o con que un déspota pretendía esclavizarla eternamente. En 
las palabras que V . E. después de la augusta ceremonia ha pronun­
ciado se hallan bien consignadas las venturas y  esperanzas que la na­
ción necesita y  apetece, y  asegurada para siem pre la Constitución del 
Estado con todas sus consecuencias con la dulce esperanza de verla 
cum plida y  respetada por propios y  extraños, sin que sea menoscabada 
en manera alguna ni en mas ni en menos.

Estos, Exemo. S r., son los votos mios y  de los que por mi con­
ducto tienen el honor de dirigirse ú V . E ., y  se persuaden ser los m is­
mos de la generalidad de los españoles que amen de veras á la patria 
que los v io  nacer y  desean su prosperidad, para que llegue el m om ento 
de colocarse á la par de las grandes naciones europeas á que por tan­
tos títulos es llam ada, y  ocupe el lugar que á sifs privilegiados hijos y  
■fecundo suelo se le prepara con el actual G obierno, al que están dis­
puestos á defender con obras mas que con palabras y  cooperar con él á 
tan glorioso fin.

Dígnese V . E. adm itir con su benevolencia característica los sin­
ceros testimonios de gratitud que por este grande m otivo tienen el 
singular placer de manifestarle todas la clases que en este escrito se 
com prenden, y  el singular m ió com o fiel intérprete de sus sentim ien­
tos, teniendo el m ayor gusto en adm itir el •encargo que me han en­
comendado de rem itir á V . E. esta com unicación.

D ios guarde á V . E. muchos años. M ahon 24 de M ayo de 1841.— 
Excm o. br.zzManuel Lebrón.—Excm o. Sr. Regente del R e in o , Duque 
de la V ictoria  y  de M orella.

Sermo. Sr. Regente? El ayuntam iento constitucional y  M ilicia  na­
cional de la villa de A l fiambra, partido de Infantes, en la provincia de 
C iu d ad -R ea l, tienen el honor de perm itirse la manifestación á V . A . 
de su complacencia en verle regir el trono de España, después de ha­
berla reconquistado con el heroísm o solamente comparable con un sol­
dado de su seno, la libertad y  derechos de que tantos tiranos hicieron 
su patrim onio.

Sea pues V . A . tan feliz en el nuevo cargo que la nación le tribu­
tó por justa gratitud y  confianza, com o valiente y esforzado lo fue en 
el puente de Luchana y  en las murallas de M oreíla.

Reciba en fin V . A . entre tantas aclamaciones de honrados é ilus­
tres manchegos el sencillo pero fidelísim o afecto de la m unicipalidad 
y  M ilic ia , que ofrecen á V . A . su débil apoyo en cuanto pueda influir 
para sostener el peso que con tan alta dignidad gravita sobre si.

V illa -d e  A lham bra 29 de M ayo de 1841.:zSermo. Sr.zrTomas López 
de A ro .— Eusebio J im énez.^A ntonio A lliam bra.zrM ariano V illa in a— 
yor. — Juan A ntonio Gigante. =  José Benito Jim énez.=  Ram ón de C la - 
ras.zrJosé López de L e n n a .-P e d ro  T orr ijos .-G en aro  Hidalgo.zzCárlos 
Torrijas.—Jos * Joaquín J im énez.-José  H id a lgo .-José  D uro.“ José Cha­
parro.—José M ana R o fiad o. =  Can uto de L eón .-P ed ro  Regalado López 
de Aro.zrTomas L ópez .-V a len tín  J im enez.=A ntonio Marin.rzJosé G o- 
mez. — Barto 1 oiné C haparro.-Juan A ntonio D uro.=:Anton¡o L lo ren te .- 
Venancio Pelaez. — Diego de León. —Cam ilo R uiz .ziA nton io Torrijos.z: 
Bernardo Rodado.—Tomas Jim énez.—Bernardo Jim énez.—Juan M iguel 
de L e ó n , secretario.

Sermo. Sr. : E l ayuntam iento constitucional, M ilicia  nacional y  
clero de la v illa  de Escacena del C am po, provincia de flu elva  , reci­
bieron y  celebraron con jubilo la acertada elección que para regir los 
destinos de la m onarquía durante la m enor edad de nuestra augusta 
Reina Doña Isabel I I , hicieran las Cortes del R eino con arreglo á la 
Constitución del Estado.

A l  felicitar d V . A . por la señalada distinción que ha m erecido á 
los representantes del pais , se complacen com o es debido por tan acer­
tada elección , prometiéndose de ella ei afianzamiénto de las institucio­
nes liberales, la seguridad del trono y  la prosperidad de esta m agná­
nim a n a ción , por cuyos caros objetos tanto se afanara en cien com ­
bates.

Dígnese V . A . recib ir el sincero homenaje de adm iración y  gra­
titud de esta población.

Dios guarde d V . A . para bien y  prosperidad de los españoles. Es­
cacena del Cam po 28 de Mayo de 1811. —Sermo. Sr. — El presidente, 
A ntonio María Miranda_—José Perez , regidor prim ero.—José Diaz, re- 
gidoT segundo.-G erónim o de Guzman , regidor tercero.zzAntonio G ó­
mez , regidor cuarto.zzBartolomé de V argase ll, sindico. =  Lorenzo P i- 
chardo , secretario.—Ei capí tan de caballería , José R odríguez.—El te­
niente de id em , Francisco T irado.nE l teniente de in fantería , Fran­
cisco A ntolines.—El subteniente, Francisco de T oro  V a ld éra .-E l cura 
A nton io  M iranda M artínez.—El teniente cu ra , José de Céspedes.

A yuntam iento constitucional de C hillon .=Serm o. Sr.: Resuelta por 
las Cortes la im portante cuestión del nom bram iento de Regencia, que 
el ayuntaim ento está en la obligación de acatar con todo ei respeto y  
consideración que son debidos, tiene hoy la singular satisfacción de fe­
licitar á V . A ., pues se lisonjea que habiendo recaído este im portante 
cargo en el ilustre caudillo que ha sabido dar la paz y  asegurar la l i ­
bertad é independencia de su patria, corresponderá dignam ente al alto 
fin que las Cortes se han propuesto para .que la Constitución sea una 
verdad , y  el Gobierno representativo el verdadero m edio de hacer po-~ 
sitivas la libertad y  la prosperidad de los pueblos.

Dios guarde la vida de V. A . m uchos años. C hillón  27 de M ayo 
de 1 8 i l ; -S erm o. Sr.-F ernando Márquez Maldonado.zrJosé C orreas.- 
R ufino Trenado.—Santiago José B lanco.~N o sabe'firm ar el Sr. regidor 
Fernando G odoy.zzIgnacio Q u in ta n a .-A m b ros io  del F resno, secre­
tario.

Sermo. Sr. Regente de España: Si en todos los pueblos todas las 
clases mas distinguidas de la nación se apresuran á tributur á V . A . la 
mas cum plida enhorabuena por la preferencia hecha á V . A . para el 
a to cargo de Regente de la nación, no hicieran otro tanto los h abi- 

Ŝtv  V representados por su ayuntamiento, constitucional 
y  M. N . , indignos serian del hom bre de españoles y  de manchegos. Los 
g ariosos hechos de armas y  la sabia política con que V . A . consiguió 
la pacificación general de esta nación , asegurando con su extremada fi- 

ehdad la Constitución del Estado y  el trono de nuestra inocente R e i­
na Dona Isabel ii  , con las circunstancias que han elevado á V . A . á 
un grado de poder á que no llegó jamas ningún otro héroe. A si era de 
justicia sucediera, tanto por los esclarecidos y  elevados m éritos de 
V . A . , cuanto porque la nación funda en V . A . todas sus 'esperanzas 
de un porvenir venturoso.

Sírvase V . A , adm itir esta pequeña demostración de! júbilo con qUe 
este pueblo ha recibido la noticia del prem io de los servicios de V. A 
por la conservación de cuya im portante vida ruegan al Todopoderoso* 
para que asi pueda consumarse la grande obra que ha trazado. *

Argam asilla de A lba 31 de M ayo de 1841.=Juan V icente Zarco. -• 
G regorio M oya, z:Cesáreo González Rom án. M arcelino M ontalvan.- 
Señal de *f~ del regidor A nton io  del O lm o.—Señal de -j- del regidor Vi­
cente Serrano.—José M aría Briones—Francisco Sales D olor .— José Mon- 
talban.—Joaquín Palom ino y  Salillas, secretario.

Sermo. S r .: El ayuntam iento constitucional de la eluda d de Tar­
ragona ha visto con particular satisfacción el nom bram iento que par4 
Regente único del R e in o , durante la m enor edad de S. M. Doña Isa­
bel rr, ha obtenido V . A . por la m ayoría de las Cortes generales de R 
nación.

Con tan acertado nom bram iento la ansiedad pública queda satisfe­
cha, pagándose un justo tributo al m érito y  á las virtudes del que ha 
dado la paz , sosteniendo la Constitución del Estado y  el trono de R 
segunda Isab el, cuyos caros objetos de h oy  mas quedan asegurados* 
pues si V . A . , com o prim er soldado del ejército, ha expuesto m il ve­
ces su vida por, la patria , com o prim er magistrado sabrá consolidar R 
libertad , la independencia , el orden público y  la prosperidad nacio­
nal , y  las palabras pronunciadas por V . A . ,  clespues de haber presta­
do el solemne juramento en presencia de la augusta asamblea, han si­
do acogidas con entusiasm o, pues ellas presentan una nueva era de fe­
licidad , y  prom eten las mas halagüeñas esperanzas en el porvenir.

El ayuntam iento constitucional de T arragona, al expresar los sen­
timientos del pueblo que representa, tiene el honor de felicitar á 
V . A . por la suprema dignidad que oqupa ; bien persuadido que R 
Constitución, el trono de Isabel y  libertades patrias quedan asegurados 
por la confianza que inspira el que ha sido nom brado para regir R 
nación durante la m enor edad de nuestra inocente Reina.

Dios conserve la vida de V . A . dilatados años. Tarragona 22 de 
M ayo de 1841.— Sermo. Sr.—José Torres de Ibañez, alcalde primero 
constitucional.zrJoséRicart.— Francisco T orn er.n A n lon io  Berga.—Pedro 
Espoy.rrJosé Sarret.rzFrancisco M agarolas.—M ariano Pando de Folgue- 
ra.—A ntonio L indem an.—Juan Cañellas y  Gallissa.z:Jos i Gabrial.—Pa­
blo A ym a rt, alcalde.—Joaquín R ius.—D om ingo L lauradó.—José Mol- 
n er , secretario.

B O L S A  D E  M A D R ID . 

Cotización del día 1 1  las tres de la tarde.

EFECTOS PÚ BLICO S.

Inscripciones en el gran lib ro  á 5 por 10 0 , 00. 
T ítulos al portador del o  por 100 , 2G|, | , 27 , 261. 

i  i ,  26§ á v. f. ó vo l.: 2 6 f , 2 7 , 27¿ a v. f. ¿ vol. á 
prima de cinco dieziseisavos , y t por 100 con cupones.

Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la 
deuda exterior, 00.

Inscripciones en el gran libro á 4 por 4 0 0 , 00.
T ítulos al portador del 4 por 10 0 , 00.
Cupones llamados á capitalizar, 22^ á 59 d. f. <5 voU 
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á p a pel, 00.
Idem sin ínteres, 00.
Acciones del banco español de S. Fernando , 00*

CAM BIOS.

L ondres, a 90 dias, 37y pap. Coruña, i  d.
P arís, 15-19. Granada, i  d.

M álaga, \ á par b.
Santander, \ b.

A lica n te , par. Santiago, 1 pap. d*
Barcelona, á ps. fs ., £ b. S ev illa , i  b.
B ilbao, ^ id. V alencia , £ b.
Cádiz, | id. Z aragoza , ¿  d.

Descuento de letras, á 6 por 100 al año.

REMATES.
E l intendente m ilitar del distrito de A ragón hace saber : que de­

biendo contratarse el sum inistro de pan , cebada y  paja á las tropas y 
caballos estantes y  transeúntes en este distrito por térm ino de un ano, 
que principiará en 4? de Octubre del corriente, y  concluirá en 50 de 
Setiembre del inm ediato 1842, he dispuesto se celebre su único rema­
te el dia 8 de Ju lio  próx im o á las doce en punto de. la mañana en los 
estrados de esta intendencia , sita en la calle del C oso, número 42, á- 
la que podrán concurrir los sugetos que quieran tomar á su cargo di- 
m o servicio á hacer sus proposiciones por si ó por m edio de perso­
na autorizada con poder bastante, ya sean para todo el distrito y re­
unión de artícu los, ya con separación de estos, ó para cualesquiera 
fie los puntos de guarnición del m ism o, bajo el pliego de condiciones 
que estará de manifiesto en la secretaria de esta referida intendencia y 
sn la comisaria de guerra de la plaza de Jaca. Zaragoza 20 de Mayo 
fie 1841._Francisco bontela .—Juan Bautista A y u s , secretario.

VACANTES.
Se halla vacante el m agisterio de niñas de la v illa  de Morata de 

Tajuña de esta provincia , cuya población es de 500 v ec in os , y  su do­
tación m il reales vellón anuales pagados por reparto vecinal, ademas 
de la retribución mensual que pagan las niñas pudientes; teniendo 
obligación de enseñar gratis á las pobres de solemnidad. Se admiten 
m emoriales por el térm ino de 45 dias, d irigiéndolos francos de porte 
al secretario del ayuntam iento constitucional de la misma villa.

BIBLIOGRAFÍA.
En la librería de Sojo se rende el cuaderno 34 de la Colección de 

Cortes de León y  Castilla que publica la academia de la Historia» Su 
precio 2 rs.

TEATROS.
PRIN CIPE. A  las ocho y media de la noche. 1.º Sinfo­

nía.= 2 ?  La bija del a b o g a d o . M i s c e l á n e a  de b a i l e s  na» 
cionales.v=s4? La sociedad de los trece. 

C R U Z . A  las ocho y  inedia de la noche.=Sinfonía. 
Cardenal y  el «Judío.=Buile nacional.




